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��
U

b
icació

n
:

E
l parque está a 120 km

 al noroeste de R
esisten-

cia, capital de la provincia del C
haco, entre los departam

entos
S

argento C
abral y P

residencia de la P
laza. 

��
Q

u
é p

ro
teg

e:
E

l P
arque N

acional C
haco abarca un área de

15.000 hectáreas y pertenece a la eco-región del C
haco húm

e-
do. F

ue creado en el año 1954 con el fin de proteger una m
ues-

tra representativa del C
haco O

riental. E
l parque preserva m

on-
tes de quebracho colorado, urunday, guayacán, algarrobo entre
otros, com

o así tam
bién una gran superficie de palm

era de
“P

alm
a caranday” con pastizal inundado, con lo cual este am

-
biente se ha enriquecido con abundante avifauna representati-
va de cañadas y esteros. 
��

C
lim

a:
S

ubtropical cálido, con lluvias estivales entre 750 y
1300 m

m
.

��
C

ó
m

o
 acced

er:
E

l acceso principal se realiza por la R
uta N

a-
cional N

º 16 y la P
rovincial N

º 9 hasta C
apitán S

olari. D
esde

allí, hay que seguir 5 km
 m

ás para llegar a la portada del par-
que nacional. E

sta localidad cuenta con servicios de óm
nibus

diarios, desde R
esistencia. P

or avión, desde B
uenos A

ires se
arriba hasta las ciudades de R

esistencia o C
orrientes, en vue-

los diarios de la Líneas A
éreas A

erolíneas A
rgentinas.

��
F

acilid
ad

es p
ara el visitan

te:
A

rea de acam
pe con baños,

agua caliente y electricidad. 
��

G
astro

n
o

m
ía:

D
entro del parque nacional y en la localidad

de C
apitán S

olari no hay com
edores con atención perm

anente.
E

n C
apitán S

olari se pueden conseguir com
idas por encargue y

la atención en estos bares es sólo por reserva.
��

C
en

tro
 d

e V
isitan

tes: A
ctualm

ente contam
os con un centro

de inform
es que a corto plazo será habilitado com

o centro de
visitantes y de interpretación, con diferentes tem

as relaciona-
dos con la historia del parque y con la interpretación de los dife-
rentes am

bientes que caracterizan esta unidad de conserva-
ción.
��

H
o

rario
 d

el p
arq

u
e:

E
l P

arque N
acional C

haco se encuentra
abierto todos los días del año y durante todo el día. La atención
es personalizada y está a cargo de un guardaparque. La inten-
dencia del parque está en C

apitán S
olari y atiende de lunes a

viernes desde las 6.00 a 13.00 y de 15.00 a 20.00 horas. T
elé-

fono intendencia: 03725 496166. 

��
D

erech
o

 d
e acceso

:
E

l ingreso es libre y gratuito.
��

M
ás in

fo
rm

ació
n

:
A

dm
inistración de P

arques N
acionales.

T
el. 054-0114311-0303. D

elegación R
egional N

ordeste. T
el.

03757-421984-422906.

w
w

w
.parquesnacionales.gov.ar
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P
arque N

acional
C

haco

T
ierra de quebrachos

Tobas y m
ocovíes

E
l área del parque nacional estuvo habitada durante m

iles de años por
grupos indígenas que explotaron diversos recursos del am

biente ribere-
ño. Lo hicieron con una estrategia que com

binó sustentablem
ente la ca-

za –particularm
ente de carpinchos, tapires, m

onos, arm
adillos y vizca-

chas–, la pesca y la recolección de productos vegetales y anim
ales com

o,
por ejem

plo, m
oluscos.

A
ctualm

ente, com
unidades tobas y m

ocovíes, descendientes de aque-
llos grupos, dueños de las lagunas, esteros y bañados, viven en localida-
des vecinas al parque nacional.

R
ecom

endaciones para la visita: 
�

Prim
ero y principal, saber que se está dentro de un parque nacional que nos pertenece a todos. E

n consecuencia,
debem

os protegerlo y respetar las norm
as vigentes para su preservación.

�
A

rroje la basura en los sitios establecidos y, en la m
edida de los posible, no deje huellas de su presencia.

�
R

ecuerde que no está perm
itido cazar, pescar, tram

pear y m
olestar a los anim

ales.
�

La flora tam
bién es un recurso que debe respetar. Si necesita leña, consulte con el guardaparque.

�
R

espete las indicaciones de los carteles.
�

C
ircule a baja velocidad por los senderos vehiculares.

�
R

espete a los otros visitantes, recuerde que m
uchos de ellos vienen en busca de la tranquilidad que brinda el

contacto con la naturaleza. 
�

H
aga llegar sus inquietudes y opiniones al personal del parque nacional. Si le solicitan inform

ación para encues-
tas, por favor, colabore. E

stos datos nos ayudan a m
ejorar nuestros servicios. 

�
T

om
e fotografías y difunda los valores del área protegida entre sus conocidos. E

l parque nacional es de todos. 
�

La tem
porada de visita recom

endada es entre los m
eses de abril y noviem

bre.

A
vasalladores procesos ecoló-
gicos, com

o inundaciones y
fuegos naturales, continúan

m
odelando el paisaje y hacen indo-

m
able el tem

peram
ento m

ontaraz
de la llanura chaqueña. Incursionar
en este territorio significa aventu-
rarse por un m

undo donde la hete-
rogeneidad de la vida silvestre y de
las culturas locales deparan cons-
tantes sorpresas. 

E
n el C

haco oriental la sucesión
de ríos y el clim

a húm
edo han gene-

rado una diversidad de com
unidades

vegetales y anim
ales que brindan el

m
arco ideal para las excursiones al

aire libre. E
l viajero curioso am

ante
de la fotografía, el cam

pam
entism

o,
las cabalgatas y de los coloridos atar-
deceres encontrará totalm

ente satis-
fechas sus expectativas. 

E
n el corazón de esta planicie se

encuentra el Parque N
acional C

ha-
co, uno de los pocos refugios para
la naturaleza de la región. A

quí se
puede observar cóm

o en escasos ki-
lóm

etros se entrem
ezclan selvas ri-

bereñas, quebrachales y palm
ares,

conform
ando un ecosistem

a de
gran singularidad. 

E
n el parque se puede incursionar

por los m
ontes de quebracho colo-

rado chaqueño (Schinopsis balan-
sae). Son aquellos bosques que algu-
na vez se extendieron incesantes por
la m

itad occidental del norte de
Santa Fe y de la provincia del C

ha-
co y penetraron hasta el extrem

o
noroeste del territorio correntino.

A
rbol de robusta m

adera, el que-
bracho colorado chaqueño fue víc-
tim

a de una descontrolada tala por
su riqueza en tanino. D

urante casi
un siglo La Forestal, com

pañía m
a-

derera que extendió sus dom
inios

por gran parte de la región chaque-
ña, fue la principal causante de
diezm

ar la especie, poniéndola en
riesgo de desaparecer. A

ctualm
ente

hay dos tanineras en la zona en la
localidad de La E

scondida y en
Puerto T

irol que continúan con la
tala para su explotación. E

s así que
para el Parque N

acional C
haco

conservar bosques que no sufrieron

ningún tipo de aprovecham
iento

forestal y otros en espontánea recu-
peración es una prioridad central.

M
O

R
A

D
O

R
E

S
 D

E
L M

O
N

TE
. E

n el
m

onte fuerte, al quebracho colorado
chaqueño lo acom

pañan otros árbo-
les com

o el guayacán (C
aesalpinia

paraguariensis), un m
ajestuoso de

corteza verde y lisa, y el quebracho
blanco (A

spidosperm
a quebracho-

blanco), árbol de largo fuste con ho-
jas term

inadas en espinas. E
n la rale-

ra, una form
ación vegetal m

uy parti-
cular donde los árboles se disponen
de m

anera casi equidistante, los que-
brachos son dom

inantes. E
stos am

-
bientes brindan refugio al m

orito o
pecarí de collar (Pecari tajacu), un
chancho de m

onte que vive en gru-
pos, y al guazuncho (M

azam
a goua-

zoupira), un pequeño venado que se
alim

enta de hojas, frutos y hongos. 
T

am
bién habitan algunos de los

depredadores m
ás grandes del par-

que com
o el pum

a (Pum
a concolor),

el gato m
oro o yaguarundí (H

erpai-
lurus yaguarondi) y el eirá o hurón
m

ayor (Eira barbara). Los grandes
m

am
íferos se desplazan asiduam

en-
te por el área protegida, por lo que,
con un poco de atención y en parti-
cular después de las lluvias, se pue-
den observar huellas de estos ani-
m

ales por las diferentes sendas dis-
ponibles. 

E
n el parque tam

bién vive la co-
ralina punteada (Phalotris puncta-

tus), una culebra chaqueña de lla-
m

ativos colores, de la que casi nada
se conoce debido a sus hábitos se-
m

isubterráneos.
E

n las zonas anegadizas del borde
del m

onte, donde abundan los al-
garrobos, habita la tortuga acuática
chaqueña (A

canthochelys pallidipec-
toris). Pasa inadvertida m

ostrando
sólo su cabeza por sobre las enloda-
das aguas. Los caraguatás o ananás
silvestres suelen ser un buen refugio
para la tortuga, que espera al ace-
cho a sus presas (pequeños verte-
brados e insectos).

E
n las excursiones por el parque,

es una gran ayuda contar con pris-
m

áticos para poder descubrir a los
habitantes del m

onte.

M
O

N
O

S
 A

U
L

L
A

D
O

R
E

S
.C

o-
bijado en lo alto de los árboles vive
un carism

ático habitante del m
on-

te: el carayá o m
ono aullador negro

(A
louatta caraya). La quietud del

am
anecer se ve interrum

pida por
sus im

ponentes aullidos que llegan
a escucharse a varios kilóm

etros. E
n

grupos que a veces superan la dece-
na de individuos, estos anim

ales
son conducidos por un m

acho y
una hem

bra dom
inantes. Los géne-

ros no sólo se distinguen por el di-
ferente color de su pelaje –negro en
los m

achos y bayo en las hem
bras–

sino tam
bién por la división de ta-

reas. Los m
achos se encargan de di-

rim
ir peleas y defender el alim

ento,

m
ientras que las hem

bras se dedi-
can al cuidado de las crías. La espe-
cie se alim

enta de hojas, flores y
frutos. Lam

entablem
ente, el carayá

es ilícitam
ente perseguido para su

uso com
o m

ascota. E
l Parque N

a-
cional C

haco es un refugio seguro
para varias tropas de carayá que dan
color y sonido a los bosques del
área protegida. 

E
L

 M
U

N
D

O
 A

L
A

D
O

. La gran
diversidad de especies de aves regis-
tradas en el área protegida, que su-
m

an m
ás de 340, ha atraído a m

u-
chos observadores de pájaros, quie-
nes con sus visitas aportan nueva
inform

ación sobre este fascinante
grupo. E

l parque es sitio de nidifi-
cación y dorm

idero del loro habla-
dor (A

m
azona aestiva), ave que su-

frió gran presión por su com
erciali-

zación com
o m

ascota. E
l cocoé o

tataupá listado (C
rypturellus undu-

latus) es una “perdiz” de m
onte

m
uy difícil de observar, pero sus

silbidos, sem
ejantes al de una per-

sona, se dejan oír incluso en las
proxim

idades de los senderos pea-
tonales. Los bañados del centro del
área protegida tam

bién brindan re-
fugio a una pequeña gallineta de
hábitos escasam

ente conocidos: el
burrito enano (C

oturnicops notata). 

P
A

S
E

O
S

 P
O

R
 L

A
G

U
N

A
S

 Y
S

E
L

V
A

.Para descubrir la exube-
rante fauna y flora de la selva de ri-
bera, el PN

 C
haco brinda la posibi-

lidad de disfrutar de un sendero de
interpretación que acom

paña el
curso del río N

egro. U
n m

icrocli-
m

a húm
edo crea un am

biente ideal
para el desarrollo de coloridas or-
quídeas, enredaderas y helechos
epífitos.

E
n el sendero de las lagunas C

ar-
pincho y Y

acaré, se puede tener un
contacto m

ás directo con anim
ales

propios de estos hum
edales, com

o la
pollona negra (G

allinula chloropus),
la garza m

ora (A
rdea cocoi), el agui-

lucho pam
pa (B

usarellus nigricollis).
T

am
bién el yacaré overo (C

aim
an

latirostris) es habitante frecuente. 

Las sendas vehiculares atraviesan
quebrachales con m

agníficos ejem
-

plares arbóreos y sectores abiertos
donde tiem

po atrás estaban estable-
cidas las chacras de los antiguos po-
bladores del área protegida. C

on un
poco de suerte se puede sorprender
a algún m

am
ífero en busca de ali-

m
ento, com

o la m
ulita grande

(D
asypus novem

cinctus). 
E

n el área de acam
pe son m

uy
frecuentes algunas aves com

o la
urraca m

ora (C
yanocorax cyano-

m
elas), el ipacaá (A

ram
ides ypeca-

ha), fruteros y trepadores. E
xiste un

sendero peatonal de 1,8 km
, que se

inicia en las cercanías del cam
pa-

m
ento, para una cam

inata por de-
bajo del m

onte chaqueño, pudien-
do observar en todo su recorrido
diferentes especies vegetales que ca-

racterizan estos am
bientes, desde

pequeños líquenes, helechos y hon-
gos hasta los dom

inadores del m
on-

te com
o lo son el urunday, lapacho

rosado, quebracho colorado, guaya-
cán, entre otros. A

sim
ism

o prestan-
do atención se podrán encontrar al-
gunos anim

ales silvestres com
o pe-

carí, zorros, m
ulitas, m

onos y una
gran cantidad de aves. 

U
n cam

ino vehicular por fuera
del parque lleva a la laguna P

anza
de C

abra. E
l recorrido a lo largo

de 12 km
 entre los tupidos m

on-
tes chaqueños perm

ite conocer
m

ejor los quebrachales. E
n la L

a-
guna P

anza de C
abra se puede

disfrutar de un cam
ping libre (zo-

na sudeste del parque), sin sanita-
rios, que tiene dos parrillas y dos
m

esas con bancos.  �
�

�
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Creado en el año 1951 por la
ley Nº 14.073, el Parque
Nacional Río Pilcomayo,

situado en el noreste de la provincia
de Formosa, conserva en sus
51.889 hectáreas de superficie una
muestra representativa del Chaco
Oriental o Húmedo. Es una vasta
llanura cubierta de esteros y lagu-
nas, sabana con palmar, isletas de
monte y selva de ribera. El área está
expuesta a períodos de lluvias regio-
nales que generan cuerpos de agua
de escasa profundidad. Los ambien-
tes acuáticos permiten la perma-
nencia en el área natural protegida
de una importante variedad de ver-
tebrados. Por esta característica que
contribuye al mantenimiento de la
diversidad biológica mundial, el
Parque Nacional Río Pilcomayo
mereció la distinción internacional
de Sitio Ramsar y por lo tanto inte-
gra la lista de los Humedales de Im-
portancia Internacional.

LOS AMBIENTES ACUATI-
COS. En las lagunas, esteros y ba-
ñados existe una vegetación espe-
cialmente adaptada a este tipo de
ambiente, cuya distribución depen-
de fundamentalmente de la altura
del nivel de agua y de su permanen-
cia. Entre las especies que encontra-
mos podemos mencionar: pirí, paja
mansa, juncos y huajó, que aquí al-
canza hasta 4 metros de altura. No
faltan las especies flotantes como
los repollitos de agua y camalotes.
Entre los mamíferos que habitan en
el área, sin lugar a dudas los más re-
presentativos son el carpincho, el
aguará popé y el lobito de río o “lo-
bo-pe”, aunque no se debe descon-
tar la posibilidad cierta de hallar al-
gún tapir. También los reptiles co-
mo yacarés overo y negro o la boa
curiyú recorren estos lugares al ace-
cho de gran cantidad de anfibios,
peces y pequeños roedores.

Enumerar la lista de aves que se
encuentran en estos ambientes me-
recería un capítulo aparte, aunque
como muestra de su diversidad
pueden mencionarse tres especies
de cigüeñas (jabirú, americana y

tuyuyú), garzas, tres de martín pes-
cador, gallinetas, biguaes, gavioti-
nes, numerosos chorlos, rarezas co-
mo el ipequí (ave de sol), y también
los rayadores, que rompen la quie-
tud de la superficie de la laguna con
su vuelo rasante

El principal espejo de agua libre
de vegetación, la laguna Blanca,
tiene una superficie de 700 hectá-
reas y una profundidad máxima
registrada de 3 metros; es alimen-
tada exclusivamente por las lluvias
locales a través de los esteros Poi y
Von Sastrow, que desembocan en
la laguna.

MONTE, SELVA Y PALMA-
RES. El monte fuerte se caracteri-
za por presentar manchones irregu-
lares de vegetación de bordes defi-
nidos, dispersos en la homogénea
sabana, donde predominan quebra-
chos colorados, urunday y guaya-
cán; también hay algarrobos, viraró,
lapachos, ivirá pitá, palo piedra, es-
pina corona, molle y otras especies
de menor porte. El piso de este am-
biente se encuentra cubierto de una
impenetrable comunidad de bro-
melias denominadas chaguar. Aquí
encuentran refugio animales silves-
tres como puma, guazuncho, oso
melero, zorro de monte, pecarí la-
biado y de collar, coatí, gato moro,
onza y mono carayá.

Resultan especialmente atracti-
vas las aves que se pueden obser-

var en el monte: charatas, pavas de
monte y muitús, además de tuca-
nes, carpinteros, lechuzas, aguilu-
chos y azores cazadores, siempre
posados en las copas de los árbo-
les. Los reptiles como culebras, ví-
boras y numerosas lagartijas, junto
con abundantes insectos, comple-
tan el elenco.

Sobre las márgenes del río Pil-
comayo y de sus antiguos cauces o
madrejones está asentada la selva de
ribera. Se desarrolla en los sitios al-
tos de suelo permeable denomina-
dos albardones. Entre la vegetación
se encuentran ejemplares de laurel,
palo flojo, higuera de monte, chal-
chal, e ingá, entre otros. La fauna
no es menos diversa y, entre los
más destacados por su tamaño, es-
tán el mono caí y miriquiná, mur-
ciélago pescador, eirá, pecarí, cor-
zuela y tapir; entre las aves, con
suerte es posible observar tapicurú,
muitú, águila crestada y yapú.

La sabana con palmar cubre la
mayor parte del área natural prote-
gida; este ambiente está caracteriza-
do básicamente por dos estratos:
uno arbóreo, discontinuo, formado
por palma caranday con ejemplares
aislados de algarrobo negro, alga-
rrobillo, tatané, aromitos, espinillo
y paratodo; y otro herbáceo, de pa-
jonales densos y espartillares, según
el relieve dominante.

En este paisaje, se han visto
aguará guazú, yurumí u oso hor-
miguero y puma. El tatú poyu y la
mulita cavan cuevas en la blanda
tierra de los enormes hormigueros,
que luego comparten con el lagar-
to overo. Entre las aves destacadas
de este ambiente figuran el ñandú,
el aguilucho pampa, chuñas, loros
ñanday y hablador, además de las
ruidosas cotorras. ���

Administración de Parques Nacionales
Intendencia del Parque Nacional Río
Pilcomayo
Pueyrredón S/N
(3613) Laguna Blanca - Formosa
Tel/Fax: (03718) 470045
E-mail: pilcomayo@clorinda.data
cop6.com.ar

��  Ubicación: Abarca una superficie de 52.800 hectáreas y se ubica
en el noreste de la provincia de Formosa, a orillas del río Pilcomayo.
Limita al norte con la República del Paraguay.
��  Qué protege: El Parque Nacional Río Pilcomayo fue creado en
1951 para proteger su particular biodiversidad: extensos palmares de
palma caranday con pastizales, esteros, lagunas y bañados, así como
las especiales selvas en galería del río Pilcomayo y las isletas de
montes fuertes típicas de la ecorregión de Chaco Húmedo u Oriental. 
��  Cómo acceder: En el primer tramo, por la Ruta Nacional Nº 11 que
une las ciudades de Formosa (capital de la provincia) y Clorinda (cer-
cana a Asunción del Paraguay). Desde Clorinda hay que tomar la Ruta
Nacional Nº 86 y recorrer 60 km. para luego acceder, por caminos ru-
rales, a los Destacamentos de Guardaparques y sus áreas recreativas. 
��  Gastronomía: En fondas y comedores locales se pueden degustar
comidas usuales y tradicionales de la región guaranítica.
��  Alojamiento: En el Hotel Guaraní, ubicado en Laguna Blanca (Tel.
03718 - 470024) o en las siguientes áreas de acampe: 1) Area recre-
ativa Laguna Blanca. Destacamento de Guardaparques Laguna Blan-
ca. Cuenta con Oficina de informes, un campamento establecido en
un amplio sector sombreado, agua potable, sanitarios, piletas de lavar
ropa y vajilla, recolección periódica de residuos, fogones, parrillas,
mesas con bancos y farolas de iluminación. El personal de Guarda-
parques brinda asistencia y seguridad durante las 24 horas. Desde el
campamento se accede a través de una pasarela peatonal a un bal-
neario a orillas de la laguna. También tiene sendero de interpretación
y una torre observatorio. 2) Area recreativa Estero Poí. Destacamento
de Guardaparques Estero Poí. Cuenta con Oficina de informes, cam-
pamento, letrina, fogones, asadores, senderos de interpretación pe-
destre y vehicular, mesas de picnic y seguridad las 24 horas. 
��  Derecho de acceso: El ingreso es libre y gratuito. 

Ficha técnica

MUELLE (J.MARTIN)

PARQUE NACIONAL RIO PILCOMAYO (M CANEVARI)

PAISAJE LAGUNA (J.CANEVARI)

Un clima con inundaciones y sequías
El clima es subtropical templado, con precipitaciones que promedian

los 1200 mm anuales. La temperatura media es de 23º C y en época esti-
val alcanza una máxima de 47º C. En invierno se dan varios días de helada
bajo cero. La estación lluviosa se concentra en verano, con notables inun-
daciones alternadas con prolongadas sequías. Esta alternancia drástica, su-
mada a los incendios, genera una acentuada inestabilidad, condicionando
fuertemente las estrategias adaptativas de las plantas y los animales.

El gran humedal de Formosa

Parque Nacional Río Pilcomayo


